
EVANGELIZACION y CULTURA 

Qué hay de nuevo en Puebla? 

Gerardo Remolina, S.J. * 

El tema de la evangelización de 
la cultura se abre en el Documento 
de Puebla con la afirmación de que 
S.S. Pablo VI, en la exhortación 
"Evangelii Nuntiandi", ofrece un 
nuevo y valioso aporte pastoral en 
relación con la cultura (395). ¿En 
qué consiste ese aporte y, sobre 
todo, Puebla misma qué ofrece de 
nuevo a este respecto? El presente 
artículo pretende descu brir esos ele­
mentos nuevos y establecer, en base 
a ellos, una reflexión que nos ayuda 
a implementar la tarea pastoral que 
de allí se deriva. Comenzaremos 
por considerar, en un primer acer­
camiento, los tres momentos más 
recientes en el desarrollo de la preo­
cupación pastoral de la Iglesia por 
la cultura y una reciente Asamblea 
intergubernamental latinoameri­
cana. 

1. ANTECEDENTES INMEDIA­
TOS A PUEBLA 

1.1 Vaticano 11 o el "fomento" 
y "elevación" de la cultura 

Las circunstancias históricas en 
que se reúne el Concilio impresio­
nan fuertemente la conciencia de la 
Iglesia al percibirse a sí misma en 
medio de una encrucijada cultural 
(GS 5). Una vieja cultura termina 
y una nueva comienza; ésta se va 
gestando principalmente a partir del 
ingente progreso de las ciencias na­
turales y humanas -incluidas la~ 
sociales' y del consiguiente desa 
rrollo de la técnica y de los medioh 
de comunicación Bocial (GS 54) 
Frente a este fenómeno, que permi­
te hablar de una "nueva época en la 
historia humana" (ib.), la Iglesia Sf' 
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siente con la grave responsabilidad 
de hacerse presente en la escena de 
la historia por medio de una sana 
promoción o fomento de la cultura 

a) Definición de la cultura 

El Concilio concibe la cultura 
como el cultivo de les bienes y va­
lores naturales (GS 53), lo que per­
mite al hombre llegar: al pleno desa­
rrollo de su "humanidad". En un 
sentido general, la cultura abarca 
una serie de actividades que se refie­
ren al desarrollo y perfeccionamien­
to de las dotes corporales y espiri­
tuales del hombre; al esfuerzo de 
éste por someter el universo valién­
dose del conocimiento y del traba­
jo; al empeño por hacer más huma­
na la vida social, mediante el pro-

- greso de las costumbres e institucio­
nes y todo lo que encontramos en 
el campo de la expresión, comuni­
cación y conservación de las gran­
des experiencias espirituales y aspi­
raciones de la hu manidad (Cfr. GS 
53). 

La cultura, así entendida, presen­
ta necesariamente un aspecto histó­
rico y social y asume con frecuen· 
cia un sentido sociológico y etno­
lógico (ib.). Es esto lo que permite 
hablar de la "pluralidad de cultu­
ras", en el sentido de "estilos de 
vida común diversos y escalas de 
valor diferentes", cuyo origen se 
halla en la distinta manera de 
relacionarse el hombre con la rea­
lidad. 

b)Meta del Concilio con relación 
a la cultura 

El Vaticano II considera que la 
cultura, o el "cultivo de los bienes 
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de la naturaleza y del espíritu", 
tiene como finalidad la plenitud de 
la madurez integral del hombre 
("plena madurez humana" GS 53, 
"plena madurez espiritual y moral 
del género humano" GS 55,59) y 
brindarle Una ayuda eficaz en el 
cumplimiento de las tareas a que 
está llamado. Estas tareas podrían 
especificarse de la siguiente manera: 
1) Someter la tierra y perfeccionar 
la creación (GS 57); 2) Perfeccio­
narse a sí mismo (ib.); 3) Edificar 
un mundo mejor en la verdad y la 
justicia (GS 55); 4) Entregarse al 
servicio de los demás (GS 57). 

No es necesario hacer grandes 
reflexiones para percibir que la fina­
lidad asignada por el Concilio a la 
cultura comprende de manera en­
globante lo que podríamos llamar 
la "humanidad" del hombre. De 
aquí se deriva, lógicamente, la meta 
que el Concilio propone con rela­
ción a la cultura: es necesario que 
el hombre, como autor que es de la 
cultura, se empeñe en un sano fo­
mento del progreso cultural, subor-
dinando la cultura al perfecciona­
miento integral de la persona hu­
mana y al bien de la entera socie­
dad (GS 59). Este empeño incluye 
el reconocimiento del derecho que 
cada hombre tiene a la cultura y el 
deber de cultivarse a sí mismo y de 
ayudar a hacerlo a los demás (GS 
60). 

La concepción que el Vaticano II 
presenta de la cultura es, a nuestro 
juicio, mucho más human ística que 
religiosa. En efecto, para el Concilio 
la cultura dimana ·'inmediatamente 
de la naturaleza racional y social 
del hombre" (GS 59); y la dimen­
sión religiosa no es un elemento 
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"cultural" (como lo será para Pue­
bla) sino una realidad diferente que 
mantiene múltiples relaciones y 
nexos con la cultura. Nota carac­
terística de estas relaciones es la 
mutua independencia y autonomía. 
La cultura es autónoma (GS 59) 
--estamos en plena secularización -
y la fe es independiente (GS 58); 
sin embargo, la fe se encarna en la 
cultura (ib.) y ésta sirve de base o 
preparación para recibir el Evange­
lio (GS 57). 

Si quisiéramos resumir brevemen­
te la naturaleza de estas relaciones, 
tal como las presenta el Concilio, 
podríamos decir lo siguiente: La fe 
eleva, fecunda, perfecciona y puri­
fica la cultura. La cultura es medio 
de encarnación, difusión, expresión 
y comprensión de la fe. 

De las anteriores relaciones se 
derivan también lógicamente las 
metas "complementarias" que pro­
pone el Concilio: elevar la cultura y 
buscar los medios más adecuados de 
expresión y comunicación de la fe. 
(Cfr. GS 62). Así, por ejerr'plo, a 
los Teólogos se les señala como ta­
rea: "buscar siempre un modo más 
apropiado de comunicar la doctri­
na a los hombres de su época" (GS 
62) y a los fieles en general que vi­
van "en muy estrecha unión con los 
demás hombres de su tiempo y se 
esfuercen por comprender su mane­
ra de pensar y de sentir, cuya ex­
presión es la cultura" (ib). 

1.2 Medellín o la "atención a la 
cultura" 

La Segunda Conferencia Episco­
pal Latinoamericana, reunida en 
Medellín en 1968, se propuso. 
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como es bien sabido, aplicar las en­
señanzas del Ce·ncilio a "La Iglesia 
en . la actual transformación de 
Arrérica Latina". Dos fueron, por 
consiguiente, los puntos de referen­
cia más notables en Medellín: el 
hom bre latinoamericano tomado en 
su integridad y las doctrinas del 
Vaticano 11. Más que a hacer refle­
xiones de tipo teórico, esta Asam­
blea fue invitada a "tomar decisio­
nes y establecer proyectos" (cfr_ 
"Introducción a las Conclusiones", 
No. 3). Esta orientación funnamen­
tal se reneja, desdf> luego, en la 
forma de afrontar los problemas 
de la cultura. 

En Medellín no encontramos. 
como en el Concilio, ningún inten­
to por definir la cultura o por hacer 
alguna elaboración de tipo doctri­
nal. Convencido de la importancia 
vital que el Concilio le había eon­
ferido a la cultura, Medellín se pro­
pone básicamente tener muy en 
cuenta esta realidad tan compleja y 
significativa. Repasando los diver­
sos documentos, me parece que el 
tema de la cultura en Medellín 
se podría organizar y compendiar 
en dos capítulos generales. El 
primero está conformado por la 
constatación de una serie de hechos 
que es necesario tener en cuenta y 
el segundo, por una serie de reco­
mendaciones de tipo pastoral. Veá­
moslos un poco más en detalle. 

a) "Constataciones" sobre la 
cultura 

"La falta de integración socio­
cultural, en la mayoría de nuestros 
países, ha dado origen a la superpo­
sición de culturas" (Justicia, 2), al 
mismo tiempo que una situación de 
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subdesarrollo es delatada por fenó­
menos masivos de marginalidad y 
condiciona, en última instancia, por 
estructuras de dependencia econó­
mica, política y cultural (Laicos, 2). 
En América Latina aflora una preo­
cupación nueva por la creación de 
una cierta cl.titura popular (Educ., 
5), mientras los medios de comu­
nicación social van forjando una 
nueva cultura, producto de la civi­
lización audiovisual (MCS, 1) y cu­
yas ventajas y desventajas es necesa­
rio tener muy presentes. 

Como puede verse, la constata­
ción de los hechos presenta una 
cierta visión histórico-dinámica que 
mira al pasado (superposicién culo 
tural) y sobre todo al presente 
(estructuras) con sus proyecciones 
de futuro (culturas nuevas). 

b) "Recomendaciones" acerca de 
la cultura 

Medellín traza, en sus diversos 
documentos, una serie de orienta­
ciones y recomendaciones que 
siguen básicamente las líneas mar­
cadas por el Vaticano JI: promo­
ción, adaptación, diálogo. 

Un principio general, del cual 
brotan diversas recomendaciones, 
es el de la necesidad de que la 
Iglesia se adap te a la variedad de 
situaciones y culturas. Este es váli­
do en primer lugar para la Cateque­
sis, que debe tener en cuenta los 
medios de comunicación social, la 
nueva "cultura de la imagen", los 
géneros de lenguaje, etc. (Cateque­
sis, 8, 12, 15); y no menos urgente 
para la Liturgia en su lenguaje y 
signos (Liturgia, 1), en la encarna­
ción en el genio de cada cultura 
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(ib. 7), la música, el arte, etc. (ib. 
11). (Cfr. MCS, 8). 

A las anteriores, se añaden otras 
recorr.endaciones sobre la presencia 
de la Iglesia entre los artistas y 
hombres de letras, cuya sana auto­
nomía es necesario respetar (Elites, 
17a) y cuyo concurso se debe bus­
car especialmente en lo que se refie­
re al arte, la liturgia, la música y la 
construcción de lugares sagrados 
(ib.). 

Por su parte, la educación no 
debe simplemente incorporar a los 
marginados a las estructuras cultu­
rales existentes en terno a ellos, 
sino capacitarlos para que hagan su 
propia cultura (Educ., 31. A nivel 
superior, las Universidades deben 
ser centros de creación de cultura, 
donde se instituya el diálogo de las 
disciplinas humanas entre sí y con 
el saber teológico (Educ., 21). 

1.3 '·Evangelü Nuntiandi" o la 
"evangelización" de la cul­
tura. 

Los principios abiertos por el 
Concilio para una proyección de la 
Iglesia en el mundo de la cultura, 
son ampliamente aprovechados y 
superados por Pablo VI en un deci­
dido e incisivo pro¡:ósito evangeli­
zador. Empleando términos perio­
dísticos, podríamos decir que lan­
za una verdadera "ofensiva" evan­
gelizadora. 

Ahora bien, al proponerse a fon­
do en la "Evangelii Nuntiandi" el 
problema de la naturaleza de la 
acción evangelizadora, el Papa se 
encuentra, casi de repente, en el 
mismo corazón de la cultura. 
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Si para el Vaticano 11, como vi­
mos, la cultura abarcaba de manera 
englobante la "humanidad" del 
hombre y sus tareas, un serio y efi­
caz deseo evangelizador no podrá 
menos de encontrarse necesaria­
mente con la cultura. 

a) Descripción de la Cultura en 
EN 

No nos encontramos aquí, co­
mo en el Concilio, con una inten­
ción más o menos explícita de defi­
nir la cultura; el Pontífice simple· 
mente reflexiona, como evangeliza· 
dar y, al J-.acerlo, describe y enume· 
ra los elementos más profundos de 
esta compleja realidad humana de 
la cultura. La cultura está confor­
mada por "todos los ambientes de 
la humanidad", es "la actividad en 
la que ellos (los hombres) están 
comprometidos, su vida y ambien­
tes concretos" (EN 18); pero, sobre 
todo, la cultura brota del "interior" 
de los hombres, de su "conciencia 
personal y colectiva". Cultura son 
"los criterios de juicio, los valores 
determinantes, los puntos de inte· 
rés, las líneas de pensamiento, las 
fuentes inspiradoras y los modelos 
de vida de la humanidad" (EN 19). 

Si el Concilio define la "activi· 
dad" de la cultura, "Evangelii Nun· 
tiandi" describe preferentemente el 
"corazón" de donde brota la cul· 
tura. Es esa interioridad, ese "cora­
zón", lo que se propone como obje­
tivo y meta de la evangelización. No 
se trata ya solamente de "fomen­
tar" y "elevar" la cultura, como en 
el Concilio, ni simplemente de 
"atender" a ella, como en MedeIlín, 
sino de "elJangelizarla" hasta en sus 
mismas raí ces. 
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b)Meta de la E.N. con relación a 
la cultura 

Supuesto lo anterior, la afirma­
ción del Papa, no nos coge de sor­
presa: "lo que importa es evangeli­
zar --no de una maenra decorativa, 
como con un barniz superficial, 
sino de manera vital, en profundi­
dad y hasta sus mismas raíces la 
cultura y las culturas del hombre en 
el sentido rico y amplio que tienen 
sus términos en la Gaudium et Spes, 
tomando siempre como punto de 
partida la persona y teniendo siem· 
pre presentes las relaciones de las 
personas entre sí y con Dios" (EN 
20, subrayado nuestro). 

Esta tarea se especifica y refuer· 
za todavía más, en el sentido de que 
el Evangelio y la evangelización 
deben impregnar a todas las cultu· 
ras sin someterse a ninguna y rege­
nerarlas a todas por el encuentro 
con la Buena Nueva (ib.). 

Evangelizar, impregnar, regenerar, 
es el programa que en la IÍlwa de la 
cultura señala Pablo VI a ios cristia· 
nos y es la meta que Puebla va a 
asumir para :\mi>riC'a Latina. 

1.4 Conferencia Interguberna­
mental de la UNESCO 

Además de los Documentos eele· 
siásticos que acabamos de conside· 
rar, merece también nuestra aten· 
ción un acontecimiento de dimen· 
sión latinoan ericana realizado en 
las mismas vísperas de Puebla. Se 
trata de la "Conferencia Interguber· 
namental sobre políticas culturales 
en América Latina y el Caribe", rea· 
lizada en Bogotá del 10 al 20 de 

157 



septiembre de 1978, bajo los auspi­
cios de la UNESCO. 

El objeto de la Conferencia con­
sistía en "precisar el concepto de 
política cultural en función de los 
problemas propios de los Estados 
miem bros de la región, ayudar a 
éstos últimos a definir estrategias de 
desarrollo cultural en relación con 
los objetivos que se proponen en 
materia de desarrollo general y faci­
litar la cooperación cultural a escala 
regional e internacional" ("Informe 
final", pág. 5, No. 7). Participaron 
en la Conferencia, 24 Estados miem­
bros de A.L. y el Caribe, un Terri­
torio no asociado, 9 Estados miem­
bros no latino~ericanos, la Santa 
Sede, 3 Organizaciones del Sistema 
de las Naciones Unidas, 8 Organiza­
ciones intergubernamentales. 31 Or­
ganizaciones Internacionales no gu­
bernamentales y 2 Fundaciones. 
En total, 209 delegados, entre los 
cuales se contaban el Sr. Nuncio de 
Su Santidad y dos o tres delegados 
de la Sede Apostólica. 

a) Concepción de cultura 

La profunda reflexión de la Con­
ferencia sobre la identidad cultural 
llevó a muchos delegados a interro­
garse sobre lo que se entendía por 
cultura. Encontramos en el "Infor­
me general" una serie de interven­
ciones de las cuales destacamos las 
siguientes: "Para un delegado la cul­
tura no puede ser concebida como 
algo añadido al hombre. Es el hom­
bre mismo. La presencia del hom­
bre ante la naturaleza. Varios dele­
gados coincidieron en señalar que 
la cultura no es un fin en sí misma, 
sino principio, medio y fin de la 
vida misma. Al respecto, un delega-
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do dijo que la cultura es la manifes­
tación de cada uno y de todos los 
grupos que forman la entidad na­
cional: es el pueblo en toda su di­
versidad". ("Informe General" pág. 
8-9, No. 41 y siguientes, subraya­
dos nuestros). 

Podríamos continuar consignan­
do los diferentes conceptos de cul­
tura que allí se manejaron, pero tal 
vez más importante es señalar lo si­
guiente: Fuera de las intervenciones 
del Señor Nuncio Apostólico y de 
otros tres miembros, el tema reli­
gioso no tuvo cabida y dichas int.er­
venciones no suscitaron comenta­
rios o discusión pública. En las 58 
Recomendaciones aprobadas por la 
Conferencia, sólo se menciona el 
fenómeno religioso cuando se alude 
a las diferencias religiosas y sus dis­
criminaciones. En muchas ocasiones 
se alude a las Instituciones que pro­
mueven la cultura, pero nunca se 
alude a la Iglesia. Cuando en la se 
sión de clausura se presentó el texto 
de la "Declaración de Bogotá", una 
Delegación hizo suprimir dos alusio­
nes que se hacían a lo religioso. 

¿No nos encontramos, en una 
Conferencia de semejante altura 
con una pretermisión significativa 
de lo religioso, con una especie dE 
ruptura entre Evangelio y cultura y 
con una concepción "secularista" 
de la misIT.a? O quizás, ¿esta última 
afirmación sea exagerada? De todas 
maneras, esto no podía menos de 
impresionar a la Iglesia y Puebla, 
como veremos enseguida, presenta 
una visión radicalmente diferente. 
Por otra parte, la actitud de la Con­
ferencia es poco crítica con relación 
a la cultura. Quizás, la naturaleza 
misma de la Conferencia no permi-
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tía afrontar esta cuestión. La Igle­
sia en Puebla, tendrá el privilegio y 
la au toridad para asumir esa fun­
ción crítica y purificadora de la 
cultura. 

b) Cultura y desarrollo 

No obstante la anterior exclusión 
de lo religioso, una dimensión espi­
ritual acompaña la concepción de la 
cultura que predomina en la Confe· 
rencia e inspira sus recomendacio· 
nes. Así, por ejemplo, en los consí­
derandos de la "Declaración de Bo­
gotá" se dice que "el auténtico de­
sarrollo ha de r:acer de las virtuali­
dades, de la voluntad de cada Pue­
blo y de sus personalidades creado­
ras". "La riqueza de una cultura y 
el vigor de su difusión se forjan en 
la autenticidad popular y en bús­
queda y expresión de la verdad, el 
bien y la belleza"; "el fundamento 
de todo este quehacer no es otro 
que la libertad humana entendida 
como principio inalienable de la 
vida social y de la creación espiri­
tual" ("InformE' final", p. 23, su b­
rayado nuestro). 

Igualmente se habla de que las 
circunstancias actuales de la huma· 
nidad imponen el equilibrio armó­
nico entre los valores espirituales y 
la satisfacción de las necesidades 
materiales, la instauraci'ón de un 
nuevo orden más justo y más huma· 
no, etc. 

Ya en el Documento de trabajo 
("Problemas y perspectivas", pág. 
5-6) se había mostrado de entrada 
la caducidad de la noción de desa­
rrollo restringida al mero crecimien­
to económico, posición que fue 
decididamente rechazada en las 
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"Recomendaciones" (véase "Infor­
me final", pág. 26-27 , Recomenda­
ción' No. 1) y se confesaba la pérdi­
da de confianza que ha ido experi­
mentando en los últimos tiempos 
la concepción materialista de la his­
toria, inclinándose el Documento 
más por aquellas corrientes que tie­
nen presente la dimensión espiritual 
del desarrollo. 

En esta perspectiva, la .. Declara­
ción de Bogotá, se pronuncia clara­
mente por políticas concertadas 
dentro de la concepción de un desa­
rrollo integral y previene contra los 
peligros de considerarlo "basado en 
factores puramente económicos que 
inducirían a la formación de una 
conciencia deshumanizada" ("In­
forme final", pág. 26-27 l. 

La Conferencia trató, además, 
otros temas como la iden tidad y 
pluralismo cultural, la integración 
de los valores culturales latinoame­
ricanos, la unidad y diversidad de 
culturas, la cooperación para el 
desarrollo cultural, etc. Todos ellos 
fueron tenidos en cuenta de alguna 
manera y comparados con el "Do­
cumento de trabajo" de Puebla, 
según consta por los informes envia­
dos a la Santa Sede por sus Delega. 
dos. 

2. EL DOCUMENTO DE PUEBLA 

2.1 Fenomenología de los" As­
pectos culturales" de A.L. 

El tema de la cultura se abre en 
Puebla con un primer análisis de la 
situación cultural que encontramos 
en la primera parte del documento, 
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o "Visión pastoral de la realidad 
latinoamericana". Se señalan allí 
una serie de fenómenos que mere­
cen especial atención y que podría­
mos resumir de la siguiente manera. 

El primer hecho al que se apunta 
es a la diversidad y pluralidad de 
razas y culturas con variados pro­
cesos históricos (51 L En ese sentido 
no se puede hablar, como hacemos 
con demasiada frt'cuencia, de la 
cultura latinoamericana sin estar 
violando de alguna manera. la per­
sonalidad de pueblos y de grupos. 
Somos un conjunto con notas muy 
diversas y, al mismo tiempo, con 
elementos similares e incluso idén­
ticos. 

Dentro de esa pluralidad de cul­
turas, hay algunas que sufren la des­
nutrición o la marginación (52); 
hay otras que son deformadas o 
agredidas especialmente por una 
inversión de los valores tradiciona­
les (54). El materialismo individua­
lista o colectivista (55). el consu­
mismo y el inmanentismo (56). el 
deterioro de los valores familiares 
básicos (57) y de la falta de honra­
dez pú hlica y privada (58), minan 
nuestra identidad y nuestros valo­
res_ A esto se añade la deformación 
y despersonalización debidas a la 
manipulación de grupos minorita­
rios de poder (61) y el mflujo de los 
Medios de Comunicación Social que 
muchas veces contradicE" los valores 

fundamentales de nuestra cultura 
latinoamPricana y del Evan¡!elio 
(62). 

Como se puede percibir, esta 
fenomenología pretende llamar la 
atención de los evangelizadores so­
bre el gravísimo problema de la des­
culturación de América Latil'a, es 
decir. de la pérdida de su identidad 
más profunda. 

2.2 Puebla o la "evangelización 
de la propia cultura en el 
presente y hacia el futuro' 
(+ ) 

En el capítulo dedicado a la cul­
tura (385-443) el Oocumento de 
Puebla propone. en primer lugar, la 
forma como aquélla debe entender­
se. Fundamentalmentt:' recogE' los 
elementos ofrecidos por el Vaticano 
II (OS 53 Y 57) Y subraya el caráe­
ter totalizan te que tiene la cultura. 
"La cultura así entendida, abarca 
la totalidad de la vida de un pueblo: 
el conjunto (e valores que lo ani· 
man y dE' desvalores que lo debili­
tan" (387, suhrayado nuestro). 

Comparando a Puehla con los 
documentos anteriores, creo que 
ella nos ofrece un intento de siste 
matización de los diversos elemer.· 
tos que componen la cultura y que, 
al brindarnos la posibilidad de es­
quematizar, nos pernlÍte una mayor 
.claridad de coneeptos. 

(+) Nota hldórlca. El tema de la Evangelización de la Cultura estuvo a cargo de la Comisión Sépti­
ma "Evangelización, cultura y Religiosidad popular", compuesta por las sl&uientes personas: 
Moderador: Mons. Bernardino Echeverrfa (Ecuador); Relatores: Mona. Vicente Zazpe (Argenti­
na) y Mona. Juan Gerardi (Guatemala); MIembros. Cardo Paolo Bertoli (Vaticano), Mona. 
Eduardo Picher (Perú), Mona. Manuel Sarnanlego (México), Mons. Enrique Froehlich (Brasil), 
MODI. José G. Calderón (Colombia), Mons. Gerardo M. de Moraia (BrasU), Mona. Mariano 
Guttérrell (Venezuela), Pbro. Egldlo Vlganó C. (Vaticano), Pbro. Lucio Gera (Argentina), Pbro. 
Mateo Perdla (Argentina), Sr. Remiglo ParI Zurita (PelÚ). El texto de la tercera redacción fu .. 
aprobado en plenaria con 138 votos a favor, Dinguno en contra y 24 con "modo'''; la ('u arta 
redacción (definitiva) se votó en forma global y no bubo ap .. lación. 
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a) Sistematización de los elemen­
tos de la cultura la. forma de 
sistematización: Polos de refe· 
rencia 

"Con la palabra "cultura" se in· 
dica el modo particular como, en 
un pueblo, los hombres cultivan su 
relación con la naturaleza, entre sí 
lI'ismos y con Dios" (386). Puesto 
l~n un esquema, lo anterior nos da 
lo siguiente: 

CULTURA = Modo como el 
HOMBRE se rela­
ciona con 

1) LA NATURALEZA 
2) LOS HOMBRES 
3) DIOS 

Es obvio que la vida del h( mbre 
se ha realizado siempre y en su tota­
lidad, en el ejercicio que mantiene 
con esta triple realidad: el hembre 
es interpelado de múltiples maneras 
por ella y responde, a su vez, a sus 
numerosos estímulos e interrogan­
tes. Es en estos tres planos d~ rela· 
ción donde el homhre plasma su 
lihertad, a medida que va constru· 
yendo la "comunión y participa­
eién"; el hombre se hace Iihre, 
haciéndose señor del rrundo, huma­
nizándolo por el trabaje, y la sahidu­
ría; se hace libre, hadÉ'ndose her­
mano de los hombres en el amO! 
fraterno que implica el servicio y 
la promoción de los demás, espe 
cialmente de los más necesitados 
finalmente se hace libre al aceptar 
ser hijo de Dios, abriéndose al mis· 
terio trascendente de Alguien que. 
como Padre, lo llama 8 su plenA 
realizAción en El. (322-325). 

Es así como todo que-hacer cul­
tura] tiene por fundamento la Iiher· 

._-----
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Lad humana y su realizacié·n inte· 
gral; para emplear las palabras de 
la ,"Conferer,cia Interguhernamen. 
tal" de la Uuesco, "el fundament.o 
de todo este quehacer no es otro 
que la libertad humal!a entendida 
como principio inalienahle de la 
vida social y de la creación espiri­
tual" ("Declaración de Bogotá", 
ConsiderAndo No. 9, p. 23). 

Ciertarr.ente no todas las formas 
corrientes de definir la cultUrA ex­
ponen este triple polo de referen­
cia, sino que más hien se reducen ¡j 

los dos primeros: "Cultura es el 
modo concreto de relacionarse al 
homrre con la naturaleza y con los 
otros homhres" (Cfr. ]\.!Jaurer, Krin­
gs, Baumgartner, Wild, etc., citados 
por F. Taborda, S.J. en "Theologica 
Xaveriana", Año 28, No. 4, p. 433), 
eon lo ('u al por contraste AparpC(' 
claramente la posición de F'uebla al 
explicitar la relación con Dios. 

Tratando dt estos polos de refe· 
rencia, Puehla da un paso adelante 
al proponer un enfoque que, a mI 
mar era de ver, es realmente "nue 
uo" eon relación a GS y EN. "Lo 
esencial de la cultura está constit.ul­
do por 11'1 aetitud <.'on qut' un puebllJ 
afirma o niega una vinculación 
religiosa con Dios, por los valort's l' 
desvalores religiosos" (389, su bra· 
yado nuestro). Si la cultura pn G~ 
y El\: se consideraha hási('amentt' H 

partir de los dos primeros polos df> 
referencia (Na tu raleza-Hom bre), 
aquí se invierte la perpsectiva: el 
polo fundamental en la producción 
de la culturA es el tercero (Dios) 
Porque es en esta zona de relacione~ 
donde se puede encontrar el sentido 
último de la existencia humana y 
nonde rAdican sus valores más pro 
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fundos. Por eso también, la religión 
o irreligión son "inspiradoras de 
todos los restantes órdenes de la 
cultura -familiar, económico, polí­
tico, etc. - en cuanto los libera a lo 
trascendente o los encierra en su 
propio sentido inmanente" (389). 

Este enfoque, tan profundamen­
te religioso, se debe, a mi manera de 
ver, no únicamente a un plantea­
miento teórico que ligue estrecha­
mente la religión a la cultura, sino a 
un hecho histórico consumado. En 
la "visión histórica de la realidad 
latinoamericana", Puebla pone de 
relieve la forma como la Iglesia con­
tribuyó vitalmente al nacimiento de 
nuestras nacionalidades, imprimién­
doles un carácter particular y ha-

. cien do que la evangelización se 
encuentre er; los orígenes del nuevo 
mundo (4); ella fue decisiva en la 
formación de América Latina" (11) 
Y un factor "constituyente" (6) de 
su personalidad, en la que dejó un 
"radical su bstrato católico" (7). 

Es este hecho el que permite 
afirmar que "la fe de la Iglesia ha 
sellado el alma de América Latina, 
marcando su identidad histórica 
esencial y constituyéndola en la ma­
triz cultural del Continente, de la 
cual nacieron los nuevos pueblos" 
(445, subrayado nuestro, cfr. 452). 
El Evangelio ha hecho, así, de Amé 
rica Latina una .. originalidad histó· 
riC8 cultural" (446) que congrega y 
da unidad a la diversidad de razas y 
naciones. 

A esto añade Puebla en la línea 
del Concilio, que "La cultura es 
una actividad creadora del hombre 
con la que responde a la vocación 
de Dios que le pide perfeccionar 
toda la creación y en ella sus pro­
pias capacidades y cualidades espiri­
tuales y corporales" (391). 

Todo lo anterior nos permite afir­
mar que si el tratamiento que recibe 
la cultura en el Concilio es más de 
índole "secular" (no "secularísta"), 
en Puebla es profundamente "reli­
gioso" y que ello se debe a que Pue· 
bla considera de una manera realista 
la cultura latinoameric~;na en cuan­
to tal. 

2a. forma de sistematización: 
Tipos de "respuestas" 

Si consideramos la "cultura" 
como el conjunto de respuestas 
(subjetivas y oLjetivas) que el hom­
bre va creando en su relación con el 
triple polo de referencia que hemos 
venido considerando, podríamos es­
quematizar los elementos ofrecidos 
por Puebla (387) de la siguien te 
manera: 

CULTURA = Conjunto de 
1) VALORES Y DESVALORES 

(+ ) 
(Conciencia colectiva) 

2) FORMAS DE EXPRESION 
(Costumbres - Lengua) 

3)FORMAS DE CONFIGURA­
CION 
(Instituciones y Estructuras de 
convivencia social) 

(+ ) El ténnlno ··desllalore.·· parece ser un neologismo de Puebla. De ordinario se emplea el término 
"antl'lIalor" para designar 10 que 8e opone a los valore8, o simplemente BU contrario y suele 
tener una dimensl6n ética. Quizú aquf se emplea el ténnlno "desvalor" aplicado 8ó10 al campo 
cultural (1). 
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En e8e 8entldo significa todo aquello que debilita la vida de un pueblo (387) y por consiguiente 
lo que Impide BU autenticidad, originalidad y madurez. 
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En esta sistematización los ele­
men tos parecen estar ordenados en 
forn·a gradual de exteriorización, o 
sea en un proceso que va de lo sub­
jetivo a lo objetivo: se parte de la 
conciencia (con su carácter profun­
damente subjetivo) y se llega a las 
estructuras (de carácter marcada­
mente objetivo), pasando por el in­
termedio (subjetivo-objetivo) de las 
costum bres y la lengua. 

Las "estructuras" vienen a consi­
derarse, en esta forma, como uno 
de lc-s aspectos o elementos de la 
cultura y prácticamente, corno un 
resultante de los valores y las cos­
tumbres; en otras palabras, corno 
una objetivación de la interioridad 
del hombre. Esta ubicación de las 
"estructuras" con relación a la cul­
tura nos parece significativa; por 
eso nos ocuparnos de ella más en 
detalle. 

-- Relación Cultura-Estructuras 

Uno de los logros más valiosos de 
la reflexión de la Iglesia en los últi­
mos años y de su preocupación pas­
toral, ha sido el tomar conciencia 
clara del papel decisivo que juegan 
las estructuras en la vida de los 
hombres. Ellas no sólo deternlinan 
la convivencia social, sino que con­
tribuyen a modelar al hombre en 
sus dimensiones más profundas: en 
sus sentimientos, ideas, valores y 
aspiraciones. De ahí la preocupa­
ción e insistencia en que los cristia­
nos asuman su responsabilidad en 
las estructuras y por las estructuras. 
Los Documentos más recientes del 
Magisterio social de la Iglesia ("Ma­
ter et Magistra", 83-84; "Pacem in 
terris", 60; "Populorum Progressio", 
81; "Octogessima adveniens", 45; 
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cfr. EN 60, 29, 31), apuntan a la 
necesidad urgente de una transfor­
mación de las estructuras sociales, 
económicas, políticas y subrayan el 
estrecho nexo que liga a la Evange­
lización con dicho compromiso. 

En A.L. Medellín desencadenó 
en los cristianos, una seria preocu­
pación por el trabajo de transforrr a­
ción de las estructuras injusta~ y 
opresoras; sin ero bargo, claramente 
afirmaba: "La originalidad del men­
saje cristiano no consiste directa­
mente en la afirmación de la nece­
sidad de un cambio c'e estructuras, 
sine.. en la insistencia en la conver­
sión del_ hombre, que exige luego 
este cambio. No tendremoE un Con­
tinente nuevo sin nuevas y renova­
das estructuras; sobre todo, no 
habrá Continente sin hombres nup­
vos, que a la luz del Evangelio sepan 
ser verdaderamente libres y respon­
sables" (Meaellín, Doc. de Justicia, 
3). 

N o obstan te esta afirmación tan 
clara y explÍcit.a, la fuerzas de las 
estructuras se ha ido manifestando 
en forma tan ahrurr adora que no 
pocos cristianos' han puesto un 
énfasis casi exclusivo en el compro­
miso de trasformación estructural 
social, económico y político. A ello 
ha contribuído, sin duda, alguna, 
también la importancia prilllordial 
que algunos análisis de la realidad, 
inspirados en el materialismo histó­
rico, confieren a la estructuras, es­
pecialmente económicas. 

Frente a esta situación de hecho, 
Puebla viene a clarificar, a jerarqui­
zar y a dar una dimensión de pro­
fundidad a toda esta problemática 
de las estructuras. 
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Existe en A.L. una situación 
inhumana de pobreza (Z9), produc­
to de situaciones y estructuras eco­
nómicas, sociales y políticas que la 
Iglesia discierne como una situación 
de pecado social (28); como un sis­
tema daramente marcado por el 
pecado (92) (cfr. 281, 452), o 
como una "injusticia institucionali­
zada" (46). El asegmar una situa­
ción justa para las gnmdes mayorías 
conlleva la aspiración a cam bios 
estructurales (134) que deben ser 
rápidos y profundos (30, 1250) en 
beneficio de todos. 

Pero no se trata de llegar a trans­
formaciones puramente mecánicas; 
dado que en lo más profundo de las 
raíces de estos males existe un mis­
terio de pecado (70, 73) y una pro­
funda crisis de valores morales (69). 
tales cambios presuponen una con­
versión interior (1221), un cambio 
(le mentalidad personal y colectiva 
(1155) y ser anima.dos por el Espí­
ritu Santo (199) a partir rie una 
inspiración evangélica (438). 

Las estructuras pues no son, con 
relación a los males sociales, ni la 
unica causa, ni Ja más importante. 
Las E.'structuras no son una objetivi­
dad independiente del hombre que 
deterrr·inara como un "sino" fatal 
su vida y su conciencia. 

Como ya lo habíamos anotado 
más arriba, el hecho de que las es­
tructuras sean presentadas en Pue­
bla como "formas de configura­
ción" de la cultura (387, cfr. 395), 
es ya un reconoein:iento de que las 
estructuras son ante todo la objeti­
vación del interior del hombre. 

Por eso, alcanzar h raíz de la cul­
tura por medio de la evangelización, 

164 

suscitando así ur..a conversión, es la 
"base y garantía de la transf01 nta­
ción de las eEotructuras y del arr.­
biente sociar' (388, cfr. EN 18, 
Sli brayado nuestro). 

Al ubicar las raíces más profur.­
das de los males sociales en el cora­
zón de los homt"res, Puebla de nin­
guna manera resta importancia al 
papel decisivo de las estructuras; 
pero es en el corazón humano don­
de sigue residiendo su origen. Así. 
por ejer:,plo, la existencia de estruc­
turas generadoras de injusticia en 
pueblos de arraigada fe cristiana 
como el nuestro, arguye falta de 
fuerza y de vigl.'r en la fe para pene­
trar los criterios y los centros de 
decisión, al nlismo tiempo que para 
resistir el embate de ideologías de 
culturas dominantes incoherentes 
con nuestra fe cristiana (cfr. 437). 

La triste constatación de lo ante­
rior, hace que Puebla haga un insis­
tente llamamiento a revitalizar los 
valores evangélicos para cam biar las 
estructuras de injusticia: " ... urge 
una rápida y pIOfunda transforma­
ción de las estructuras, ya que éstas 
están namada~., por su misma natu­
raleza, a contener el mal que nace 
del corazón del r.ombre y que se 
manifiesta también er forma social 
y a servir como condiciones pedagó­
gicf.1l para una conversión interior, 
en el plano de los valores" (438). 

3a. forma de sistematización: 
Proceso histórico-social 

La cultura es considerada en Pue­
bla, como un proceso histórico y 
social que brota de la actividad 
creadora del hombre. Todo hombre 
nace en el seno de una cultt ra de-
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terminada y, por consiguiente, al 
mismo tiempo enriquecido y condi­
cionado por ella (391); pero su ac­
titud no es meramer:te pasiva, no se 
reduce a "recibir", sino que princi­
palmente crea y transforma. 

Tres son las fases principales de 
este proceso (392-393): 

CULTURA = Proceso históric( 
social de 

l)FORMACION (YIO RECEP­
CION) 

2) TRANSFORMACION CREA· 
DORA 
(Nuevos desarrollos, nuevas 
síntesis) 

3) TRANSMISION 

Todo este proceso tiene como 
base la experiencia vital de los hom· 
bres, lo que exige que la Iglesia esté 
presente en el seno mismo de esas 
experiencias y especialmente en los 
momentos de crisis y formación df' 
nuevas síntesis culturalf's. 

b) Metas de Puebla con relación 
a la cl:ltura (+ ) 

Los anteriores análisis y el propó· 
sito decidido de evangelización, for­
mulado por Pablo V 1 Y asumido 
radicalmente por Puebla, determi­
nan las opciones y metas para la 
evangelización de la cultura en A. L. 
Con el fin de poner de relieve los 
puntos más importantes, podríamos 
presentar las metas de Puebla de la 
siguien te manera: 

1) Se trata de alcanzar y transfor­
mar la raíz de la cultura (388), es 
decir, de hacer que el Evangelio pe­
netre (395) la zona de los valores 
fundamentales dEoI hombre, sus cri­
terios, intereses, líneas de pensa­
miento, etc. (394), hasta llegar a 
impregnar nuestra cultura (164). 

2) (on la anterior acción se pre­
tende sudtar una conversión pro­
funda c.e los hombres (388) que 
viven según esos valores (39E l. 

3) Dicha conversIón debe ser la 
base y garantía de la transforma­
ción de las estructuras y del amo 
biente social (388) en qUf' los valo· 
res del homhre vivf'r, y se expresan 
(395), 

4) Todo lo anterior Sf' debe pro· 
curar a partir de la dimensión reli­
giosa (390), atendiendo a la religión 
de nuestros pueblos como a algl; de 
primera importancia y asumiéndola 
no sólo como objeto de evangeliza· 
ción, sino también (en cuanto ya ha 
sido evangelizada) como fuerza adi· 
vamen te e" angelizad ora (3961. 

5) nada la naturaleza dinámil'a p 

histórica del proceso cultural, la 
acción evangelizaciora exige tener 
como meta general la constante 
renovación y transformación evan­
gélica de nuestra cultura (395) Y el 
estar presentes con el Evangf'lio 
particularrflente en los períodos df' 
cambio, en que se forjan las nuevas 
síntesis cL;)turales (393). 

(+) El "Documento de trabajo" (o "Documento blanco") quiso emplear una tenninología muy 
técnica en la planeación de la acción putoral. Por eso se distingue allí muy claramente entre: 
opción, objetivo general, objetivo específico, metas, etc. (vélUl8e las páginas 92-96 l. No quere­
mal entrar aquí a estas precisiones y por eso preferimos emplear. en un sentido Kenérico, el 
nombre de "metas". 
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Estas metas, a mi manera de ver, 
son perfectamente coherentes con 
los planteamientos anteriores y, 
especialmente, con la segunda for­
ma de sistematización que indic!l­
mos. Se parte de lo interior a lo 
exterior, insistiendo en la conver­
sión (valores, criterios, actitudes, 
etc.) pero con la exigencia necesa­
ria de alcanzar las estructuras, más 
aún, con el urgente llamado de trans­
formarlas y cambiarlas. 

2_3 Qué hay de "nuevo" en 
PUebla 

Llegados a este punto, quizás 
podamos responder a la pregunta 
inicial que ha guiado hasta ahora 
nuestros estudios y reflexiones. Ha­
blar de "novedad" en un sentido 
estricto implica un inventario ex­
haustivo de los elementcs anterio­
res a lo "nuevo" y, por eso, quisi­
mos hacer una reseña de los antece­
dentes inmediatos a Puebla. A lo 
largo de nuestro recorrido h('mos 
ido destacando la aparición de ('le­
mentos o aspectos que hemos creí· 
do "nuevos" al menos en un senti­
do amplio; a veces, se trata, quiz8s, 
simplemente de un énfasis o de la 
reafirmación de algo que se había 
debilitado u oscurecide· (por ejem­
plo, lo que anotábamos de las rela­
ciones cultura-estructuras). Ahora 
no nos queda sino recoger, a mane­
ra de resumen, esos elemento~. 

a) Lo "esencial" de la cultura, al 
menos en Latine.américa, está dado 
para Puebla por la dimensión "reli­
giosa". La fe es el "sello" cultural 
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latinoamericano y la matriz de don­
de han brotado nuestros pueblos 
(cfr. supra, 2.1). 

b) La "evangelización" de la cul­
cultura y las culturas que implica 
no solamente su pIOm oción, aten­
ción, elevación, etc., sino la trans­
formación radical del corazón mis­
rro de la cultura. Esta acción, ya 
definida así por "Evangelii Nun­
tiar_di", es asumida por Puebla y 
aplicada a América Latina y a la 
pluralidad de sus culturas y su b­
culturas el¡ una visión dinámica de 
prospección hacia el futuro (cfr. 
supra, 2.2, a 3a. forma). 

c) Las formas de sistematización 
de la cultura que permiten una 
mayor claridad teórica y, conse­
cuentemente, una aplicación más 
precisa de las (,rientaciones evangE'­
lizadoras (Cfr. supra 2.2, a). 

d) La llamada de atención sobre 
los peligros concretos de desculturi­
zación que amenazan al Continente, 
mim!T do su misma identidad (Cfr. 
supra 2.1, b). 

e) La reluión cultura-estructuras 
y las consecuencias que de allí se 
derivan para la evangelización (Cfr. 
supra, 2.2,a). 

La segunda parte de nuestras 
reflexiones, "11 - COMO EVANGE­
LIZAR LA CULTURA", /le ocupa­
rá de las orientaciones generales y 
particulares que Puebla nos ofrece 
para realizfi.r esta acción evangeliza­
dora. 
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